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SALODO A FRANCO: ¡ A R R I S A  E S P A Ñ A !

¡ A L  C I E L O !
¡M aría  va a  m o rir!
¡L a  V irg en  Santísim a, la .Madre 

de J e s ú s !
; E s posib le ..."
;  Q ué ha hecho p ara  m erecer la  ' 

m uerte ? I
M aría  fué concebida sin pecado 

original.
¿ N o fué e l pecado o rig inal la causa 

de la  m uerte?
Tam poco com etió n ingún  o tro  pe­

cado.
¿ Cómo es condenada a m uerte ? !
■‘P o r un hom bre en tró  el pecado en  ̂

el m undo y  p o r  el pecado, la m uerte” , i 
asegura  S. Pablo . I

P e ro  M aría  no h a  conocido ei pe­
cado. -Al con trario , M aría  “ h a  halla­
do g rac ia  delan te  de D ios” , dice el 
a rcángel S. G ab rie l; M aría  está  “ llena 
de g rac ia” , nos revela el m ism o a r ­
cángel.

M aría  es la c ria tu ra  p r im e ra ; en 
E lla  se  h a  com placido el Señor, la 
h a  form ado a  su gusto, la ha hecho 
su  M adre.

¡ H i j a  del P adre , M adre  del H ijo , 
E sposa del E sp íritu  S an to  1

Puede darse  d ignidad m ás g ran d e  ?
E s un abism o en  el cual no  puede 

pen e tra r la in teligencia hum ana.
¿ P o r  qué m uere?
D ios lo qu ie re  y  basta.
Tam bién Je sú s  h a  m uerto .
P e ro  i qué m uerte  tan  espantosa la 

de Jesús!
Tam poco Jesús podía pecar. E s la 

m ism a Santidad,
M urió  porque “ tom ó .(obre S i los 

pecados de los hom bres” .
i Y  qué m uerte  la  de J e s ú s ! E ra  la 

expiación de todas las iniquidades
T am bién M aría  hab ía  de m orir.
¿ P o d ía  ser d ife ren te  que Jesú s?
Jesús quiso que su M adre  m uriese. 

H ab ía  de se r com o E l en todo lo  po­
sible. N adie  ta n  sem ejan te  a  Jesú? 
como M aría , “ E spejo  sin m ancha e 
Im agen  de la  B ondad in fin ita” .

L a  m uerte de Jesús no podía p a re ­
cer una  derrota.

Él es la  R esurrección  y  la V id a  y 
apareció  incorrup tib le  con todos los 
esplendores de v ida inm ortal.

Tam poco tocó  la co rrupción  el 
cuerpo de M aría, Jesús no consintió  
siqu iera  a la  enferm edad acercarse  a 
.su M adre. L a  espada de Sim eón a tra ­
vesó su alma, y  su v ida fué u n  m ar­
tir io  esp iritual continuo,

M aria  padeció, como Jesú s , por los 
pecados d e  los hom bres.

Y  tam bién  m urió.
P ero  ; qué m uerte la de M aría  1
¿ E s  m o rir?
E staba  decretado  y m urió.
F u é  ei acabam iento  del tiem po en 

este mundo. H ab ía  que i r  al C ielo y 
e ra  forzo.so p a sa r p o r la  m uerte.

¿ E ra  m uerte  aquello?
F u é  una m archa tr iu n fa l. E ra  una 

invasión de la  g lo ria  celestial que 
transcend ía  a su  cuerpo y  a  su  alm a. 
E ra  Jesús que ven ía  a  buscarla  y  lle­
varla  a  los cielos p a ra  co ronarla  como 
R eina y S eño ra  de toda la  creación 
y  A dm in istradora  de todas las g ra ­
cias. P o r  eso estaban  allí todos los 
ángeles y  convocó el S eñ o r a  los 
apóstoles y  discípulos. A llí estaba el 
cen tro  del universo.

i A l Cielo, a! c ie lo !
¡ E s la  M adre de D io s !
¡ E s la  S eñora del C ielo v de la 

T ie rra !
; ; E s  nuestra  M ad re !!
¡Q u é  aleg ria , MIadre m ía !
¡ Q ué esperanza y e|ué consue lo !
¡ T ú  que tienes el m ando del m un­

do, com padécete de noso tros, en este 
d ia  an iversario  de tu  g loriosa C oro ­
nación. I R eina  de la  paz. ruega  por 
no.sofros! F e l ip e  C le m e n t e
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E E O D E R U

R a s g o s  d e  l a  C r u z a d a  

L , &  o f r *  t i r i c i a  d t i  u n .  s o l d a d o

. / /a m cnw ria  de 
Juan M anuel L isbona, 
héroe aragonés a quien  
conocí después de una  
de sus m ás brillantes 
actuaciones.

R ecio  tem ple de soldado.
E n  victoriosas jornada? 
servicios inapreciables 
supo ren d ir a  la P a t r ia ;

C om o rayo  de la guerra , 
en  plena v ibración  su  alnta, 
henchida ayer de am argu ra  
hoy de am ores inflam ada, 
en  lucha a b ie r ta  y sin tregua  
goces inefables halla.

N i el tro n a r  de los cañones, 
n i el silbido de las batas, 
ni el trep id a r de! avión 
con la m uerte en su? en trañas, 
n i de la am etralladora 
la  escalo frian te  rá fag a ... 
ponen freno  a  ,?u bravura , 
su fuego bélico apagan.

P ris ió n  de sus im paciencias 
?on las trincheras en calm a 
y expan.sión He sus sentires 
la pelea Hura y franca.

N unca conoció el de.srnayo 
ni supo de retiradas 
a i lado de com pañeros 
que ard ían  en  llam arada? 
de encum brado? ideales 
a lientos de la cruzada.
E ras, sargen to  Lisbona, 
d igno soldado de España.

siente y  con pulso sereno 
en tosco papel derram a 
ios afectos encendidos 
de su  alm a noble y  cristiana

‘‘S i caigo, como barrun to , 
en el cam po de batalla 
> mi cadáver los nuestro?, 
como deseo, rescatan 
rendidam ente suplico 
que. cual o fren d a  sagrada, 
mi anillo y  la? cien pesetas 
que en  m i carte ra  se  guardan  
a la  V irgen  del P ilar 
sean dados sin ta rd an za ."

Em pieza el ataque. D eja  
la plum a, tom a las arm as 
co rre  al puesto de peligro  
y a  las dos ho ras escasas 
-e hunde en su cuerpo indomable 
certe ra  y  tra id o ra  bala 
\  cae en tie r ra  a  la vez 
que al cielo ?ube su alma,
(|Ue asi m uere cuando m uere 
c! Inien soldado de España.

.; In -p irac ió n ? ¿p ro fec ía?  
R ondar la  m uerte cercana

Lisbona. tii cuerpo inerte 
la C ruz  de C ris to  le guarda.
Se han cum plido tus deseo?.
I.a  bandera  ro ja  y  gualda 
te  h a  cobijado am orosa, 
te  h a  servido de m orta ja  
y  la  V’irgen  del P ila r  
tiene tu  o frenda  im pregnada 
de sentires de u ltratum ba, 
de celestiales nostalg ias 

D ichoso tú  que ya .sabe? 
la m edida con que paga 
nuestra  M adre las ternura? 
de lo? h ijo s  que le am an.

F i  D uÉ N nE  .Az u l

¡U f .. .  ;P f a ! . . .  ¡P fa !..- .
— ¿ Q ué te pasa, que hace.s tan tos 

aspavientos?

— ¡ P f a !  ¡P f a ! . . .
— P e ro  ¿ qué te  pasa ?
— ¡ P ía . . .  p fa ! ... ¿A ún  ice u s té  que

qué m e pasa?' ¡ P f a ! . . .  que nn puó 
re sp ira r que m 'ahugo.

— ¿ E stá s  m alo? ¿qué tienes?  L la ­
m arem os al m édico en seguida.

— ¡ P f a ! . . .  .Ahura hab iá  d e  tocar la 
serena, ahura.

— P e ro ... ¿estás  loco o qué?
—-¡ P f a ! nostoy loco, no. Q ue paice 

que too  lo hacen a  m ala idea. A  lo 
m e jo r toca la  serena y  te  pilla en el 
m ejo r sueño y te  tiés (¡ue van tar 
ap risa , a  m edio v istite , y  con un sue­
ño que no ves, y  a  la  bodega. A hura, 
ah u ra  quió yo  a  esos m ajos, ah u ra : 
que y 'hace que sió el tiem po que no 
han venido esos crim inales.

— N o te  en tien d o ; eres un m ar de 
confusiones. ¿ P a ra  qué quieres que 
vengan los aviones ro jo s?  T ú  estás 
m al de la cabeza hoy.

— ¡ P f a ! . . .  .Ahura no s'atreven, son 
linos g a llin a s ; pero  si v in ieran , los 
cagas nuestros los echarían  aba jo  co­
m o una  to rtilla  o los espan ta rían  y 
tocaría  la serena y  nuso tros nos ir ía ­
mos tan  ricam ente a  la bodega qu’es 
ande se pué v iv ir abura, que allí no 
sientes la calor, ni hay moscas, ni 
m osquitos, ni dengún b ic h o : aquello 
es el paraúso; sólo fa lta ría  un palm ico 
e longaniza y güen porrón de vino, 
que lo  hab ía  de m am lar l 'au to ridá  pa 
las bodega,?, p a  pasar m ejo r el rato, 
porque se t’ap re ta  el corazón del 
susto ...

— A'a me figuraba yo f|ue saldrías 
con a lguna sandez.

— Pues m iu sté ; ya hay quien no 
b a ja  a  la  bodega, porque se  fian  de 
nuestros casas, que es que son unos 
valientes como ha iga  o tros en el m un­
do. P e ro  qui hag an  la  p reba ; que en 
vez de ic ir que ha iga  en to  las bo­
degas banco? y  luz, que d iga  el G o­
bernador que en to las bodegas haiga 
un g ü en  porrón  y unos churizos pa 
en tretenesen los que b a jen ; v ería  us­
té  cómo no se quedaba una  ra ta  en 
la calle n i en los patios, ni aun en 
las tabernas. S i m andase yo ya l’apa- 
ñ a ria  b ien  pronto , ya.

— A a se te  h a  o lv’dado el c a lo r : 
hablas como s i tal cosa.

— ¡P f a . . .  p fa ! . . .  qu iá  d’o lv idar... 
estoy sudando a c h o rro s ; h i pasau la 
cam iseta y  el co lchón ; m e voá que­
d a r en lo.s güesos. ¡ G üen siñor M a­
go, el que se m u rió !.q u e  fui a  v era ­
n ia r com 'un sifior por S an  Sebastián 
con m i güen  p u ro  en  la boca y  tol 
m tindo a osequianie y  ic ía n : ¡ m iá M a­
ca rio  ! y  yo soltaba entonces el h u ­
m o como una cham inera ...

— P arece  m en tira  que hables así.
— N o es pa oféndale, pero , amos, 

la  verdá, qui u sté  es m ás preto.
— N o  me ofendes en e s o ; está.s 

ah o ra  lo m ism o que en tonces; guisa.? 
en  los m ism os pucheros y  la  m ism a 
com ida; y  ah o ra  hace el m ism o ca­
lo r que entonces. Lo que m e ex trañ a  
es que te  hayau  acom etido tan  repen­
tinam en te  esos ataques de calo r con 
ese t r a je  de m ilic iano ; porque los 
soldados en  las trincheras ; esos si 
que pasan c a lo r ! y  tiro s  y  granadas
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E C O D E

y to d a  clase de penalidades que trac 
consigo la  g u e rra ; y  todo to sopo r­
tan  con una g randeza  de ánim o que 
encanta. Pensando en  ellos se saav i-  ' 
zan  todas las penas de la  re ta g u a rd ia : | 
d a  vergüenza quejarse , todo  se  en- | 
cuen tra  attinirable, y  h asta  d a  v e r-  i 
g^üenza c! gozar m ien tras ellos oade- ¡ 
cen por nosotros. M e he aleg rado  ; 
m ucho de esa fiesta de hom enaje de , 
la  re taguard ia  a  la v an g u ard ia ; que 
vean los valientes luchadore,-., siem ­
pre ju n to  a  la m uerte, que no les ol­
vidan los que están  fuera  del peligro  
y  por eso les envian  u n  obsequio de­
licado que lleva el calor y perfum e 
'fiel recuerdo y del cariño,

T ilin , tilin, t i l in ...
— ¿ S e  pué pasar?
— I A delante i
—G iie rr»  dia.» tenga  usté, siñor 

M ago, porque me pienso que será 
usté  el M ago, aunque no te n h  el g u s­
to  de conocelo.

— ¿S o is re fug iados’
— Sí siñor. Som os de .Alamar del 

R io ; qu’están  les rojos, que son los 
mesmos dem onios del infierno, i V ir­
gen S an tism a 'iel C a rm e n ! ¡ Q ué co­
sas tan  g ra n d e s ! no sé  cómo no nos 
him os güelto  locos. H a n  m uerto  a 
tren ta  lo  menos, en un pueblo como 
el n u estro ; a  m i m arido  y  a  un h ijo  
tan  rico, que daba gozo velo y tan  
trebaja<for. N os l'h an  robau todo y 
han  quem au la  ilesia y  to  lo s santos 
en  un m ontón. ; ¡ Miadre mía, m adre 
m ia !!  N o sé  cómo s 'ag u an ta  N ues­
tro  S eñ o r y  no los m ata de repente. 
¡U n a  V irgen  tan  herm osa com o la  de 
nuestro  pueblo! que venían de to  los 
pueblos de a lredor pa las fiestas 

— E s espantoso todo lo  que pasa.
— ¡ A'a no tendrem os m ás ilesia  1 y 

ta n  preciosa como era . N o d igo  que 
fuera  como las de Z aragoza  pero  que 
e ra  m uy preciosa. E l a lta r  m ayo r tan 
g ran d e  que llegaba hasta  el techo  y 
to co  que paicía di oro. ¡Q u ié n  sabe 
lo que v a h a ! A' ahura , to  q u em au : 
y  la  ilesia, com ún c o r r a l! ¡ qué co ra­
zón de g e n te s ! Y  han  sido los mesmos 
del pueblo, j Q uién m e I’hab iá  de ic ir ! 

—i H orrib le , ho rrib le  t 
— .Ahura m e voy a m isa y a co­

m u lgar to  los d-as a pidile a D ios 
po r esos desgraciaus y pa que acabe 
p ron to  la  g u e rra  y  po los soldadicos, 
h ijo s  m íos, tan  contentos como van a  
defender la  P a tr ia , y  por F ranco , 
que D ios nos lo conserve q u ’es la  sa l­
vación d’F.spañ.a; po r todo p ido  m u­
c h o ; que tengo  una ilesia m u cerqu i- 
c a  de mi casa, y  lo tienen to d o  mu 
m ajo  y  m u relim pio, qn’es de unas 
m o n jic a s ; y  gozo m ucho de v e r a 
N uestro  S eñ o r que tol m undo lo  quie­
re  y  lo  tra ta n  bien, y  con ta n to  am or 
y  respeto  que m e paice que N uestro  
Señor e s ta rá  contento, y  m ire, gozo 
d 'eso . P e ro  m’alcuerdo m ucho de mi 
pueblo y llo ro  m ucho de pensar que lo 
tira ro n  a N uestro  Señor pol suelo y 
que y a  no tendrem os m ás ilesia, ni 
m isa, ni naa. Y  eso es castigo  de D ios

que bien lo m erecem os por tan to  pc- 
cau ...

— ¡ Sosiégate, sosiégate I T ienes 
m ucha razón en lo que hablas. A pro ­
vecha lo que puedas p a ra  sac iar ahora 
tu  devoción; aqu i tienes abundancia 
de iglesias y  facilidad .suma p ara  con­
fesarte  y  com ulgar. E s ho rrib le  lo de 
tu  pueblo y de tantos pueblos y  no 
cabe duda que si D ios enviase el cas­
tigo  m erecido no  hab ría  ya m ás igle­
sia, n i culto, n i nada, ya que con odio 
sa tán ico  han  querido b o rra r  de la  tie ­
r r a  todo recuerdo y  ra s tro  de Dios. 
P ero  Dio.s m ira  tam bién a los bue­
nos, que son muchos, que tam poco lo 
esperábam os, son m uchísim os los m á r­
tires  que han  m uerto  con la  g randeza 
de los tiem pos m ás g loriosos de! c ris­
tian ism o ; m illares de sacerdote.% 
hom bres, m ujeres, n iños ... Son el te ­
soro  y la  g lo ria  de la  hum anidad. V a ­
le m ás esa sangre ^anta que todo 
lo m alo que han  hecho los re­
volucionarios. E sos m ártire s  'o n  los 
que salvan la  P a tr ia , porque son los 
amigo.? predilectos de D ios y  a ellos 
no les puede n eg ar nada. ¿ A' esos sol- 
dadico-?? ¿ Y  esas m ilic ia s?  M ueren 
tam bién p o r D ios y por la  P a tr ia  con 
generosidad y g randeza  de holocausto. 
Esos salvan tam bién la P a tr ia  E s 
te rrib le  ei trance  en que estam os m e­
tidos, pero vem os el horizonte des­
lum brante de claridades celestiales. 
E spaña  se salva, y  se salva p a ra  ser 
una  E spaña  nueva, llena de esp íritu  
religioso, que y a  se  va infiiltrando por 
todas partes y  dando vida a todas la? 
instituciones, que cobran un v igor 
desconocido. C uando acabe esta  gue­
rra , que será  m uy pronto, volveréis a 
vuestros pueblos y los en co n tra ré i ' 
deshechos por la  b a rb a rie ; pero  esa 
b arbarie  esta rá  tam bién m uerta  p ara  
siem pre. Ivos campos volverán a d a r 
sus cosechas espléndidas, y o tra  vez 
los ganados pasta rán  p o r vuestros 
m ontes y  tendré is o tra  vez ig lesia y 
gozaré is de v e r al Señor m ás contento 
aú n  que antes, porque ah o ra  le am a­
ré is m ás y  nadie ie querrá  ofender 
p a ra  tenerle  siem pre contento, para  
que jam ás vuelva a  o c u rr ir  que qu iera  
m archarse  de nuestro  lado.

V enid  o tro  día, que hoy es tarde 
j- hem os de h ab la r m ás de este  asunto  
tan  im portante.

— Con m ucho gusto, siñor M ago, 
va vendrem o? o tro  dia. Q uede usté 
con Dios.

K l  M a c o

A'a sé que eres la  V ida, Jesú» mío, 
V que e'tá.? en  esa H ostia  j  en  el 
C ielo lleno de m agnificencia y  de g lo ­
r ia ;  p en i cn esta  tic/ti sacram ental 
has querido  perpetuarte  en la  s itu a ­
ción m ás espantosa de tu  vida m o r­
ta l;  h a . hecho perm anente el sac r i­
ficio del calvario. ¿Q ué  a trac tivo  m is­
terioso  hallas en ese estado?

.Ahí vemos la cruz, tu  pasión, tu 
agonía, tu  m uerte ...

H a? querido  que tu  Redención tu- 
j v iera  una especie de continuidad in- 
i cesante en tu  E ucitristía  y  que uo 

perdiéram os de vi.st.i el A cto culmi- 
i liante de tu  m isión divina. De este 
j modo entiendo aiiuella- palabras que 
I pronunciaste  después de la institución 
I eucaristica . “ .Así anunciareis mi inuer- 
I te h.asta que vuelva.”
, N n se puede, pues, pensar en  T i,
' h ab la r de T i. si no es hablando de 

tu  Sacram ento  de am or, de tu  H ostia  
'l 'u  H ostia , tu  Sacrificio h a  de <er 

el alnia v la  v ida del cristiano.

P a ra  v acac iones.
P a r a  e l cam p o .

P a r a  e l d escan so .
! L E C T U R A S  A K E K A s  

L E C T U R A S  P I A D O S A S .
L E C T U R A S  E D I F I C A N T E S .

! L a  E m carislia  y  ta  C cm a n ío »  d ia r ia , p o r  
I e l  J l .  1. S r .  D .  J u a n  B u j .  2  p e se ta s .
! lu i  B r a ja  B la n ca ;  p o r  e! K .  I .  S r .  D .  J u a n  

B u j .  2 '5 0  p e s e ta s ,
D e ii*  m i  C a r tu ja  y  D esde  m i  T eb a id a , p o r  

N a rd o .
b fe m o r ia s  d e  im  saeia tis ta :  p o r  J u l i o  A s ­

e a n 'o ,  5 .a  e d ic 'd n .  0 * 6 0  p e s e ta s .
L a s  a ve a in ra s  del D 'o b la ;  p o r  J u l io  A ^ -  

n io ,  c o n  in s p i r a d a s  i lu s t r a c io n e s .  2  p ta s .

Q uiero  pensar siem pre cn T i ;  quie- j 
m  verte, quiero  m ira rte  siem pre. [

T u  eres la V ida, mi v id a ; tu  eres 
mi Mixielü.

C uando te veo desnudo cn la  C ruz 
me confundo y me espanto.

¿ I ’ o r  qué h a .?  c o n s e n t i d o  u n a  c i h b  

s e m e j a n t e ?

C om prendo que te hayas abrazad» 
al do lor y  aún a la m u erte ... pero d e ­
ja r te  a trope lla r de ese m odo... en m e­
dio  de do? ladrone.s y  an te  r n  popu­
lacho soez... ¡ E s  ho rrib le!

¡ .Ah !; ya com prendo. H as  venido 
a redim irnos y a  ile ja rte  m a ta r para  
que yo v iv a ; a su f r ir  p a ra  que yo 
goce ; a hum illarte  ]>or m i soberbia... 
has soportado la  desnudez p o r los pe­
cados im puros... po r las moda.? inde­
centes, por la  desnudez en ei vestir, 
por la  inm oralidad en la? costum bres, 
en las diversiones, en  los deportes, en 
las playas, en  el cine, en  la  p rensa ...

¡O h , no qu iero  ser la causa de los 
sufrim ien tos y  a fren ta  de Jesús!

¡Je sú s  m ío! dadm e u n  am or cada 
vez m ás grande a la p u reza ; dadm e 
una  estim a m avor de la m odestia
c r is tia n a !

J . .A d f í a c
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E  L E C O D E C R U Z Franqueo concertado

U a a  m i r a d a  a  l a  T i e r r a

J U o »  d e l

Kn el d ía  últim o vim os la  g ran  ayu ­
da que la  bondad de D ios h a  conce­
dido al lioml)re con el fuego, ftierz:i 
enorm ísim a, irresistib le  e  in strum en­
to  indispensable del progre.so.

HI hom bre lo  com prendió p ron to  y 
m optó la  .guardia p ara  que no se ex ­
tinguiese el fuego, c)ue a veces llegó 
a ju z g a r  com o sagrado.

C ierto  que aprendió a encender el 
fuego y .se lib ró  de esa serv idum bre; 
pero tuvo buen cuidado de proveerse 
de com bustible o  fija r su  choza en los 
iKisque.s cu donde hallaba leña en abun­
dancia. i,a  leña e ra  el elem ento vital 
de la hum anidad, porque con ella .se 
hacía  el fuego.

con troncos de árbol del vecino 
bosque m ilenario, donde habían v iv i­
do sus antepasados y las tr ib u s  veci­
nas, se m anten ía  la hoguera  de la  t r i -  | 
b u : allí se reun ían  y ten ían  sus a.sam- ' 
bleas y  consejos, sus v e lad a s; alli p re -  I 
paralian  su.s p lanes g u e rre ro s  v  con - I 
taban  en la paz sus hazañas. C on la 
leña se encendió la  lum bre de su  cho­
za y se p reparó  la co m id a ; la leña 
alim entó el fuego de ios hornos p r i­
m itivos de cocer el pan. el yeso, la 
cal, el latfrillo, los u tensilios de coci­
n a :  la leña fué el com bustible único 
que d ió  al hom bre ia u tilidad  d?l fue­
go duran te  m uchos siglos.

Q uizás la  casualidad de una  com ­
bustión deficiente de la  leña, los re s ­
tos de un incendio ... ¡qu ién  sabe! de­
ja ron  rama.s y  trnnco.s negro.»; los 
aprovecharon y  vieron que ard ían  
m uy bien, que no daban las llam as y 
el hum o inole.sto de la  leñ a ; entonces 
»e pensó en p re p a ra r  la  leña y con­
v e rtirla  en carbón. E l carbón e ra  un 
combu.stible limpio, ligero , m enos pe­
sado, y  .se guardaba indefinidam ente 
sin peligro  de los insectos.

I-as leñas y  el carbón han  llegado 
h asta  nuestros días p a ra  el uso  d ia rio  
del hogar. N o  sabríam os p resc ind ir 
de ellos: son un m anan tia l o  un d e ­
pósito  de fuego, siem pre a  m ano.

Un día un  herre ro  inglés, Ju an  
H ull. pensó en u tiliza r p a ra  su  pobre 
frag u a  una  p iedra negra , como c a r­
bón. que asom aba p o r la  ladera  del 
m onte próxim o. Q u izás aquello v a l­
d r ía  y  le  a h o rra r ía  el carbón  que n o  ! 
podía com prar. E l resultado fué s o r -  ' 
p réndente. A rd ía  m aravillosam ente y 
el h ie rro  se trab a jab a  de u n  modo ad­
m irable. Y a no pen.só en ei ca rb ó n ;

gastó  en adelan te  aquel m ineral n e ­
g ro , que llamó, carbón de piedra, y  
que luego, en su honor, se ha llamado 
¡tulla.

E l uso de la hulla .=e generalizó  r á ­
pidam ente, sustituyendo a  las leñas y 
carliones en todas las industrias. E ra  
un carbón e.xcelente y  baratísim o y de 
una abundancia incalculable; parecía 
que In g la te rra  se  asen taba sobre una 
m ina de carbón.

D esde entonces la  exploración de 
m inas de carbón fué incesarte  en to ­
dos los países, yendo de asom bro en 
asom bro al descubrir esos yacim ien­
tos fabu losos; la  industria  m inera  fué 
creciendo de m odo exorb itan te , ocu­
pando millones de hom bres en a r ra n ­
ca r de la.s en trañ as de la  tie rra  el 
precioso combustible.

Su bara tu ra , su  abundancia  y  faci­
lidad (le ex tracción  hizo posible el 
desarro llo  industria l que ha tra n sfo r­
m ado las costum bres y  1 a h k to r ia  
desde el sig lo  pasado.

L a  m áquina de vapor ha sido el 
instrum ento principal de la tra n sfo r-  
maci(jn industria l de que se envanece 
nuestro  tiempo. P e ro  hubiera  sido de 
m uy escaso alcance sin  el carbón  de 
p iedra. I-a leña y  el carbón de n iadera 
eran  caros e insuficientes y  se habría  
acallado p ron to  co ji todos nuestros 
bosques.

E l carbón de p ied ra  es el ijue ha ' 
hecho posible la  m arav illa  del barco 
de vapor cruzando los m ares  sin el 
esfuerzo  to r tu ran te  del rem ero, en to ­
das direcciones y con tra  todos los 
vientos, dándole al hom bre el señorío 
de las aguas. L a  hulla ha im pulsado 
ese p rogreso  y h a  acelerado la  m ar­
ch a  de los buques aco rtando  las dis­
tancias de leyenda de todos los conti­
nentes como costas de lagos fam ilia­
res.

L a  hulla se ha intrixlucido en todos 
los hornos de !a industria  g rande y 
pequeña. E n  los alto.s ho rnos donde 
co rre  el h ie rro  fundido en flu jo  ince­
san te  p ara  proveer de ra íles de acero 
que crucen el m apa cargados de lo ­
com otoras y  convoyes voladores en 
incesante t r a j í r ,  tran spo rtando  hom ­
bres y  producto.? en todas d irecc iones; 
acero  p a ra  todas las industrias, ca l­
deras, vigas de construcción, puentes, 
barcos, acorazados que defiendan nues­
tra s  costas, fusiles p a ra  nuestros sol­
dados. cañones, aerop lanos que velen 
sobre nosotros como ángeles de paz o 
lancen la m uerte sobre el enem igo 
como castigo  apocalíp tico ; arados y 
azadas p ara  el laboreo pacifico y fe­
cundo de la tie rra , h erram ien tas  to ­
das de la industria  y  del tra b a jo ... 
que inundan el m undo de riqueza y 
b ienestar.

¡C u án ta  generosidad, cuán ta  bon­
dad tiene  D ios con el h o m b re !

J u a n  d e  l a  C r u z

EL ECO DE LA CRUZ
A d m i n i s t r a c i ó n :  P i l a r  1 0 — Z a r a E C i a  
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H D V E R T:  e  IV e  1 H 
I M P 0 R T H I V T E

L as circunstancias actuales nos han 
obligado a suprim ir un núm ero de 
E l  E co  d e  l a  C ru z , convirtiéndolo 
en mensual.

•NO A P A R E C E R A . P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S.

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y por 
tanto, se rá  p o r poco tiempo.

Sabem os el in terés con que es.oeran 
y leen E l E co... y  Ies quedam os muy 
agradecidos p o r sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a pueden com ­
prender que p a ra  nosotros es un sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hemos tom ado bien contra  nuestra  
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los
su s c r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
d eseo , n o s  h a n  en v iad o  el p a g o  de 
su  su sc rip c ió n  co n  so b rep rec io .

D on Ju an  Checa, Sagide»; Cole­
g io  del P ila r . R ie la : Kdo. D . M ariano  
L adaga. presbítero. M ag a lló n : don 
R om án Solanas, A ran d a  de M oncayo; 
señorita  .úngeles M irian i, V ito r ia ; 
doña M aria  D íaz. C ascan te ; doña 
M aria  Sánchez. C a la tay u d ; Superio ra  
del C olegio de S an ta  -úna, de B o rja ; 
don Jo rg e  Calvo. P inseque.

O B R .ú S  D E  A C T U A L ID A D  
L j  B ru ta  B lanca.— P recio sa  novela, 

obra cum bre del M . I. S r. D . Ju an  
B u j. Fundador de E l  E co  d é l a  C r u z . 
E s ob ra  apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tivo  esp iritual de la p ro tago­
nista. modelo de acción cafólica. Dos 
tom os en un volum en. 2 '50 ptas.

L a  B ucaristia  y  la C om unión dia­
ria, p o r el M. I. S r. D. Ju a n  B u j .—  
O bra de perm anente actualidad . Su 
au tor fu é  el verdadero  A póstol de la 
C om unión d ia ria  en nuestra  reg ión  y 
aún  fuera  de ella, an tic ipándose con 
clariv idencia jo rp renden te  a  P ío  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad honda del a!m a que siente la  dE  
cha de ver y  am ar a  Jesús en la E uca­
ristía .— P recio , 2  pesetas.

T ip .  G ím h ó n .— C a n f r a n c .  3 .— Z a r a i o i »
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